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			Oye, lo digo en serio.

			Mejor cierra el libro y mételo en el cajón de tu buró. Luego cierra también el cajón. Por último, quema el buró y echa las cenizas al mar.

			¡Cualquier cosa con tal de que no me veas con estas pintas!

			Te sonará extraño viniendo del brujo más guapo y atractivo del universo. Pero es que no sabes el aspecto que tenía al comenzar esta historia.

			Si quieres que te diga la verdad, al principio ni siquiera lo sabía yo.

			Era sábado por la mañana, y acababa de despertarme en Suncity. No por arte de magia, claro. Es que había ido a pasar el fin de semana a la ciudad con mi padre y mi hermana Loreta. 

			Fue ella la que, al verme aparecer en la cocina, gritó de repente: 

			—¡Miren, un unicornio!

			Medio dormido, volteé hacia la ventana. Es lo que tiene ser aprendiz de brujería. Que ver un unicornio resulta tan normal como ver a un perro haciendo pis en una esquina. Pero allí fuera, por la calle, lo único que galopaban eran los coches y las motocicletas. 

			—¿Es que no lo ves? —rio entonces Loreta—. Está ahí mismo.

			Mi hermana señalaba algo dentro de la cocina: ¡a mí!

			Mejor dicho, al enorme grano colorado que me había salido en mitad de la frente. Lo descubrí al mirarme en el cristal oscuro del microondas. Por un segundo, pensé que había un tomate dentro.
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			—No sean exagerados —bostezó mi padre—. ¡Pero si apenas se ve!

			Lo que apenas se veía era mi cara, tapada por aquella cosa monstruosa. Avergonzado, me metí a desayunar en mi habitación junto a Mr. Rayo. Al menos mi cuervo no se metería conmigo.

			Eso pensé hasta que despegó e intentó picarme la frente. Había confundido mi grano con una uva madura. Por una vez, fui yo el que le graznó a él.

			—¡Oye, no soy tu desayuno! —grité, abriendo la ventana—. ¡Vete a volar un rato por ahí!

			Pasé el resto de la mañana en mi cuarto, buscando el modo de disimular el grano. Cuando papá volvió a verme, me encontró encasquetándome un gorro de lana en la cabeza. 
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			Maldición, no combinaba nada con mi piyama de aguacates.

			—Te preocupas demasiado por tu aspecto, Príncipe Marcus —me sonrió papá—. Anda, ¿vienes con nosotros?

			Mi hermana y él trabajan en una pizzería de Suncity, pero aquel día no quería ir.

			—Normal —se burló Loreta—. Podrían confundir tu grano con una rodaja de salami.

			Furioso, le cerré la puerta en las narices y me coloqué frente al espejo del armario. Estaba intentando taparme la frente con el flequillo. Por desgracia, mi pelo es tan indomable como Mr. Rayo. Por más que lo peinaba, siempre volvía a ponerse de punta.

			Aún tenía el cepillo en la mano cuando, de repente, mi reflejo comenzó a temblar. No era yo, sino el espejo, vibrando sobre la puerta del armario. 

			Bingo, me estaban llamando. Es otra de las cosas de ser brujo. Que, en vez de usar el móvil, te llaman por el espejo o por el libro de matemáticas. ¡Eso cuando no se ponen a enviarte mensajes al retrete, claro!

			Decidí no contestar. Imagínate que alguien llegase a verme así. 
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			Y no hubiese contestado de no ser porque la que me llamaba era Anna.

			Anna Kadabra, además de ser bruja como yo, es muy testaruda. Estuvo insistiendo una y otra vez hasta que no tuve más remedio que descolgar el espejo.

			No quiero decir que lo quitase de su sitio. Me refiero a que saqué mi varita y, con un pase mágico, acepté su llamada. La cara risueña de mi amiga surgió en mitad del cristal.

			—Hola, Anna —suspiré.

			—Hola —sonrió ella, pero luego frunció el ceño—. Huy, creo que tenemos interferencias. Te veo con una mancha en la frente.

			Esta vez, casi descuelgo el espejo de verdad para esconderlo bajo la cama. Sin embargo, terminé confesándole a Anna lo del grano. Después de todo, es mi mejor amiga.

			—¿Has probado a quitártelo con un hechizo? —me preguntó, rascándose el coco con la varita.

			Lo había pensado, pero mi magia verde sirve para controlar la naturaleza. Por mucho que mi grano pareciese un tomate, no tenía en mi diario ningún conjuro apropiado.

			—Tú no —dijo ella—. Pero yo sí.
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			Bueno, en realidad se lleva fatal con todo el mundo.

			—Déjame probar —dijo Anna, acercando su varita a mi grano como si fuera una jeringa.

			La verdad es que habría preferido la inyección. En teoría, la magia arcoíris de Anna sirve para cualquier cosa. Lástima que casi siempre sea para meternos en líos.

			—¿Y qué conjuro me vas a echar? —pregunté. Aunque intentaba sonreír, me castañeteaban los dientes. 

			—Lo llamo Belleza al Instante —repuso ella—. Solo me falta ver si funciona.

			—Espera —murmuré—. ¿Quieres decir que nunca lo has prob…?

			Demasiado tarde, Anna ya estaba recitando sus versos.
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			El resplandor sobre mi frente me cegó por un momento. Después, muy despacio, abrí los ojos.

			Lo que vi no me gustó. Anna me miraba con una sonrisa incómoda. Mr. Rayo se había quedado con el pico abierto. Cosmo ronroneaba de tal forma que parecía estar aguantándose una carcajada. 

			—¿Qué pasa? —pregunté, corriendo al espejo—. ¿Ha funcionado?

			—Bu-bueno —titubeó mi amiga—. Digamos que tu grano ya no llama la atención.

			Claro que no llamaba la atención. ¡Porque ahora había muchos otros alrededor de mi cara! Y de todos los colores. De repente, en vez de un unicornio, parecía un trol del bosque.

			—¡¡Anna!! —gemí.

			—Tú no te preocupes —se apuró ella—. Seguro que encontramos alguna solución.
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			La única que se me ocurría era meter la cabeza en la funda de la almohada.

			—¿Y si pides ayuda en Ojos de Tritón? —propuso entonces Anna.

			Mi amiga se refería a la tienda de Mr. Munchin. Es un viejo elfo que vive en la ciudad con su nieto Bubu, y que vende montones de productos mágicos. Anna y yo habíamos trabajado de repartidores para él, pero hacía tiempo que no nos llamaba para ningún encargo.

			—Bueno —gruñí, aunque luego puse cara de pena—. Vendrás conmigo, ¿no?

			Por suerte, Anna no puso ningún problema en acompañarme a la tienda. Es lo bueno de que sus padres pasen el día trabajando en su pastelería de Moonville.

			No la necesitaba solo para que me hiciese 
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